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JOSE R ÍB E R A  cElEspafioleto.J

los

H  ácía el año 3e 1 6 0 9 , vivía en la ciuáaiJ de R om a 
e l j¿v e n  Josd R ib e ra , y  á pesar que no copiaba mas 
que 16  años, recorría ya cu b ierlo  de andrajos las calles 
de la ciu dad , coBtem plando las fachadas de s>is casas, 
Us plazas, los jard ines, las iglesias, y esludiando en 
todos los  sitios de donde no le repulsaba su m iseria, las 
■̂ bras maestras de los artistas de todas épocas. V iíia  alH 
s b  p a d res , sin ennigos, sin persona alguna que pudiera 

Segil/iCÍa je /'íe . — T om o I.

• » ,^ ««rse  p or  él. Era p o co  robu sto , y  SU salud W
« r  r ib a  L . y  quebrantada p or  las p m a e ion es  c o n t í-  

de su vida m iserable; no obstante conservaba un* 
«ra n d e  ene<-g>'« c a r ic le r ,  y  verdadero e_spaaol, e r .  
f i r  o ^ u llo so  de su origen , que sus 
Z  c) tobrenoD .bre de l J -spañ cU to, aludiendo i

‘ era natural de M-ircia según nn05, y
'  17 de Febrero de W 9 -
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so
ValfD cia según o tro s , j  pertenecía  i  una familia distin- 
euida de esta ciu d ad , y  tuTO tres h ijos , de ios cuales 
aedic<3 dos á la carrera de las armas, y  conociendo que 
la  coiiip lexioa  de R ib e ra , que era el menor de los  tres, 
n o le  permitía abra¿ar esta carrera , l e  hiiD e'irrprsBdsr 
U  eclesiástica y  le  envió á la universidad de Valencia.

A llí  encontró entre sus discípulos á un hijo del pin­
to r  R ib a lta , quien tuvo octsion  de admirar su talento, 
y  m audó inmediatamente á su hijo que lo  trajese á  su 
ta ller. En p oco  liem po bÍ20 bajo la d irección  de este 
progresos  lan rápiáos, que sus padres consiotieron que 
abandonase la carrera  de las le tr«s , para dedicarse 
«sclusivam ent» m un  a r te , para e i que mostraba tan 
brillantes dispo5Ír.ian<88, ^  «e  decidieron i  dejarle parür 
para Italia. A llí e o co n lré  á  su herm ano lu ay or, que 
mandaba una com paiiia d f  «spaSoleá, pero  los 5uce's<^ de 
la guerra o b lig i b ien  pr«rtiO i  separarse a los dos Iieroia- 
n os , y  R ibera  quedó <«010, sin recursos de ninguna-«i^e* 
c íe  en un p a ii , £ttya l«agu>  ignoraba (odaría. JSntsaees 
se determ inó á ir á  &M ua, donde pasó los ctise esteras 
estudiando, y  p or  la s o ch e  dorm ia sobre d m e i o ,  ¿«1 
abrigo de un p órtico . La figura de sus ¿ümi.ím f  el 
esm ero con  que los ca n ^ u ia , le d is t in g u ien »  b iea  fro a ~  
to  entre los dema« jóvenes que se clsdkafeui á  «ste  
m ism o estudio.

U n  dia que dlbuj^M  delante de «  caca al»unM  
figuras Polidoro d e  Caravágio, ua eanfenal que 
pasaba p or  a llí, se puso b observarle., f  «rarcáodase á 
¿1 le preguntó acerca d e  su p osic ioa , úíaM j  medios de 
subsistencia. R ibera  le cu n t»  bret'eianttie gii desgraciada 
h istoria , y  e l cardenal jcoom ovida de su B tceria , ai p ro ­
p io  tiem po que estím alado p or  su apltcacioa, le lú io  
subir á su c o c l ie ,  j  le  alojó en su pa lacio , dejándole 
tod o  el tiem po libre para sus estudios.

A lli disfrutó d e  todo e l reg a lo , y  de t o d a  lac 
com odidades p or  espacio de algunas m eses, hasta qoe 
nn dia se puso á m ed iu i' en el tiempo que habia perdi­
d o ,  y  en  la nulidad e a  que le constituía su nuevo ntdto- 
d o  de v id a ; entonces d e jó  sus restU os briUautes por 
sus andrajos, y  sus comidas espléndidas por un padáz4 
d e  p a n , que pudieran prodigarle sus coinpañerot, y  
reconven ido por e l cardenal de su ingratitud, respcmdió 
que  la indolencia y  la ociosidad le estaban prohibidas, 
y  que creía  lo  raejer el partido que acaba de adoptar.

Entonces se d ^ i c ó  al estadio de las esculturas anti­
guas, y  de !<is obras de las artistas de Ja Italia moderna, 
p é ro  daba su preferencia á las de Julio R om an o, á las 
<le P o lid oro , y  sobre todo i  las p iu to r u  penitenses de que 
estaban llenas la* iglesiaa. U b  dia llegó a ver  en la de 
S . Luís de F rancia , Jas obi'as d e  M igael A n ge l de 
C ararág io , las cuales dispertaron toda su admiración, 
particu larm ente la conversión  de S. P ab lo , obra consu­
m ada d e  este p intor. Hasta entonces habia admirado á 
R a fa e l , i  T ic iau o , á M iguel A n g e l, aquel dia se veia ya 
con fu n d ido , anonadado, y  no se atrevia á m overse, por 
n o  p erder e l halagüeño eocanto -que fe  {xiopaiviaLDkba 
aquel cu a d ro , que le hacia con ocer en su autor á su 
m aestro y  a su Dios.

Desde entonces su pensamiento fue solo el acercarse 
a l hom bre que pudiera enseñarle una pintura de esta 
e sp e c ie , y  cada vez que se le presentaba esta idea 
fluctuaba entre el tem or y  el deseo. Muchas veces llegó 
i  «cercarse i  los uuiW ales da su p u e r ta , y  otras tanta» 
le  retra jo  e l  U raor de hablar á  ua h«mí>re tan grande: 
un  dia se decidió cnterankente i  d iri^ liie la palabra., y  
so lo  le d ijo , «desearía vero* pintar,* C anavá^ocoolinuaD - 
d o  «u  can iiao, y  ech id olfi una mirada |>e»elra«U (j«e  le 
d e já  con fu n d id o . Je ra^poodiu, « í íg u ím o *  y  *e p w o  á 
pintar en  su presencia con  todo el poder <d&l ifl^ 'ui©  y

del talento. Mañana, le  dijo luego que co n c lu y ó , maña­
na tú vendrás á pintar. ¡M añana, repitió el jóven  R ibera, 
m a ñ a n a ....; Y  no acertaba i  contem plar lo  que pasaba 
en su alma. A l dia siguiente p in tó , y  continuó recibien­
d o  suc Jw xioncsipar l « £ o  tiem po.

A com pañó á  Caravágio á Ñ apóles, y  trabajó en su 
taller durante dos años, que pasó en esta v illa  en  su 
com pañía.

R ibera  em pezó á hacer una fortuna considerable, 
m erced ' á sns talentos y  aplicación , y  aquel v irey  
le nom bró su prim er p in to r , con  una pensión considera­
b le . H i¿o varias pintaras para las iglesias de N ápoles, y  
cada dia se sotaba  mas el v ig o r , la re in a d  y  la preci­
sión en sus obras. La última d e  éstas es tan perfecta  y  
lum inosa, que A n o tener el nom bre de su a u tor , se 
creería era la obra maestra de Ctírréglo.

Túnia en su casa las reuniones mas brillan tes, á las 
gu e  solian asistir todos los principales señores de la cu r­
te , y  ¿u n  el mismo D. Juan de A ustria , solía h on - 
rar4<M c a s  su presencia i en ellas bailaban, daban concier­
to s , y  Cabera sacaba de estas reuDÍunes mil medios con  
que dbp w ifT  sus grupos para trast»darlos al p incel.

S a  ces lm n b rc diaria era paaear i  caballo p or  las 
mañanas, j  despues retirarse i  su traba jo , el cual toma* 
ha <eon tanta a fic ión , que se le pnsaban los dias enteros 
s u  e o m a rn i b e b e r , y  se vió  precisado á tomar un hom ­
b r e  q a e  le  avisase las horas de tom ar su  alim ento.

So£ oáins mas n otab les, y  que  mas renom bre le 
•dqaii'ieroa C aeron : la de S. F rascisco  Javier de la 
capilla  rea l, y  la de S . G éron im o, cuya im agen se com ­
piañ a  en  i^ r s d u c ir  de tal m od o , que apenas hay gale­
ría en £ » r « p a  -¿onde no exista alguna enteramente va­
riada. E4 OeMMiiiimiento de la Cruz en la Cartuja de 
S . S itrtiv  en S apoles y  los célebres lienzos que pintó 
p o r < l  Cande de M oB terrey y  existen en la iglesia d e - 
ma«|«s agiKtiaas d e  Salamanca colocan  i  nuestro pin 
la r  en  «m  ranga •K'aáfeimo.

E l taisnta de este hom bre nervioso é  irritable, su 
preciiian  y  n  T% or son superiores á todo e log io ; sa 
pintara tieae ñ e c ^ i 'e  una fuerza de co lor y  ua efecto 
ta l, B ii^tm o ha pod ido esceder. Elegía con  preferen­
cia  l«s  objetos teeribks y  m elaocó licot, y  sus mártires 
les pintaba en el m om ento mas atroz de sus torm entos. 
M ucho mas pudiéramos decir d e  este «é lebre  p in to r , si 
lo  perm itiesen las estrechos límites d e  «u estro  periódico, 
p ero  antes de con cu lo ir , n o  podem os m »nos de m anifes' 
tar que ha dejado un considerable núm ero «le estampas al 
agna fu erte , qoe  son m uy estim adas. y< ju e entre ellas 
m erecen la preferencia uua Bitcanai, u ii S. G erónim o, y  el 
retrato de D. Juan de Austria 1! ca b a llo , obras todas de 
un mérito nada com ún, y  que contribuyeron á aumentar 
la g loria , que con  tanto fundam ento goza este célebre 
pintor,

La gran protección  que le dispensaba el bastardo de 
F elipe I V , era objeto de las hablillas de! m alicioso TuU 
§ 0 , que  sapuse ^  causaba e l grande amor que tenia el 
v irey  a su su hija mayor dolada de extraordinaria belle­
za. Sabido p or  R ivera , partió lleno de pesar de Nápoles 
sin que haya podido volvei'se á saber de é l. ’
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ESCE:^í S MATRITE!NSES.

n  K A M I »  » »  C A B S T A T A i T  S L  M TÉB C O IXS 

S E  C E N IZ A .

L i í s  locuras de l C irn ara l tocaa á su f in ; la hora su - 
B r m «  a»I Martes h a  sonado ya en todos los relojes de 
la C apital; la p abh cion  ,  sin  e in b a r jo ,_  «nsordecida con  
eT b u ñ ic ia »  r ¿ d o  Jo las músicas y  lesu n es, d o  escucha 
U  fatal campana que le advierte grata y  sonora í « e  “ >do 
tiene térm ino, que la mano severa de la razón acaba de 
*rrancar la m iscara i  la loeur*. Esta , em pero , tenaz y  
re á ite o te , loda íi'»  preten /ic prolongar sa dom inio, y  no 
Cflfttenia to n  algunas se^nanas de tolerada adoracion, 
cam bia mil d is fraces , y  hasta se a treve  i  profauar el de 
lá relia '® » “ »o>a ps*’»  continuar su-rasti-ando en p os  de
sa  ca rro i»  á lo »  desaieotades m orta les....

¡Q ué horas tan próvidas de sucesos aquellas en que, 
la noche  de l Martes luchii tenaiinente con  la aurora Uel
(Ka. s a n io ! . .. .  ¡Q ue «straTagancia de escenas» que vart^ro
de pasiones en los últimos instantes de l r e in ^ o  del pla­
c e e ' :Q ue eoiitraste om inoso con  la tranquila calm a de 
la  religión  y  de la filosofía! Ellas sia em bargo vencerán 
can  sus naturaJes a tractivo», con  su envidiable reposo, 
y  apoderándose de los corazones embriagados de pLa ĉer 
y  de voluptuosidad , restituinin la calma á los  sentidos, 
e l bálsamo áe  la paz á  lo* c.OKWOnes agitados. T a l la v « í  
pura y  sublime del R íidentor d «l rpundo, cual rayo de 
v iv »  lum bre penetró en  tas Bacanales de l puablo « y  , y 
4 sa aspecto se deshicieron  com o sombras los ídolos de l 
Oaganisoio.

Pero ¿quién detiene su imaginación en estas conside- 
raeiones, cuando se halla instalado en un r ico  salón , do­
n d e  y  fulgente & la lúa de »iU antorchas, sonoro á_U 
TÍrracioa d é lo s  músicos instrum enlos, henchido de vida 
y  m oviuiiento en rail grupos vistosos de figuras estranas, 
que con  sua vafiados rop ag es, sus disfraces caprichosos, 
sus agados d iílo g o s , o frecen  un traslado fiel de la vida 
anim ada, de los diversos m atiíes de la humana sociedad? 
— A ustero F ilósofo, que estudiasy lamentas las debilidades 
de l h om b re ; dirige entonces tus severos preceptos al 
lóven  aniiuQ » que poi- primera vez se mira en aquel 
tnooKDto coronado con  una du lce n>ir»dB, con  un si 
lIsopgM-o del envidiado objeto dfl su a m or .... T e  mirara 
co n  ceño ú acaso no reparará eu t í ;  pero  si insistes en 
aconsejarle, en m ostrarlo « l fiel espejo de la razón , en 
hacerle adiviuar un porvenir doloroso tras de aquella 
núrada, tras de aquc dulce y  halagüeño s i ;  le volverá 
la etpalda, ó frunciendo los labios ante tu grave y  me­
surada faz , te dirá con  sonrisa desdeñosa .... « 
no co n o zc o , dejam e b a iltr .^

Pura y  candida V irtud , que ceü idade blanco lin o , la 
sien coronada de laurel, apareces d e  repente i  los deS'  ̂
Inrobrados ojos de la noble cortessua, que envuelta ca  
seda y  pedrería* apenas acierta 6 d ivisarte, p or  eutre la 
nnbe de incienso que sus adoradores tributan á su» 
p ies .... d íla  entonces lo  falaz de sus promesas y  jura­
m en tos ; la mentida ficción do las grandezas humanas, 
los cójsdidos placeras de un corazou t.enc¡llo é  inocente. 
''■áparlale de m i, B ea la , (ta replicará con  im perio), 
TO pises los bordados d e mi m anto, no deshojes con  Cu 
« i ie « ío  d e ma.1 tono la f r e s c u r a  de las rosas que ciñen  
’^ i j r e n l e ¡  E a  marchate.,,

Y  Tosotros también grande y  noble Sabiduría, austero

D eber, daJce y  traJ^uS® A - o t  conyugal , a p . r e * ^ á *  
r e o e n u  aote ¿  dísetuidad» autor que e . » p l »  •«_ * q ^
Z  L i ^ e .  .od o  s «  t^Jento e i. seducir 4  u ^
e e » ta  ó  en d e j.rsa  eng«M V p or  " t ;
ante e l r « s is « c* á o  qao t ,u «ca  la
ixtóiLcia, p o r  e l callada y  raahgno d ^ in o - ,  anta el m a t i »
m undanal, aoto  la  « f  o ®  ttrrea a ,  que se s .p » a n  v o l ^
t a r ia .« « t e  en b u ^ a  da a v « . t « « s  y
trars. 4 la hora con ven id a , hacw ndo alarde d a  6»
infidelidad. A p a reced . d i«o  entonces
«sos grupas to llic ie so * .;, c o rta d  d »  «n p ro v iia  s . «  diál.^gM
lim a d o s  • reflejaos en su mente cotao « a  recuerdo lastati- 
UD*o de sus respectivos d eb eres .... V ere i»  fru n «* s «  sus 
frentea , dcsperiarse s «  arrogancia , y 
ros  la carita  (qu » n o  teneie) d K ie a d « «  con  
,iq u ie > ^ s o ií ,  m ascaras i n ^ l e ^ ^ o  W U  a  W r

“ ^ T ^ o « , e n G n . p l a c w y  m o ,.i« ie u to , y  r i ^ y ^
Razara, y  cuadros halagüeños, sw  p « » d o  y  s «n _ p o E V «^
fa capkalen ta«a  r e s « i»a  e «  k s  m « * .c «  ^
U s a L h a s  v « t a «86 so d e s p e n d a »  
con fuso sonido de la conversaw oa y 
carruages pracipitados su rca»  en todas 5eBlido*lab ca lles, 
para c L d l o i r  a^os respectivos saeaos 4 lo^  “
U d otes ; la plateada luna relle|a sus-luces en los m anto» 
recamadas d o  a r o . en las trenzas entretagKlas de p e d i ^  
rías • yacan desocupados lo s  ¡ « t o s  con yu gales, d  o p a -

doras diejanlos precip itados, y con 'ia ed o  en pos de l t j ^  
d e U l o c u M , acudan de mil partes 4  las bu iKiosaa man­
siones del p la ce r , á los  innnmerables tem plos de aquella
D ios» de l Carnaval. . . .

¡Q ué importa, que 4  la m a ° « ®  , «I
te r r ib le , alum bre la d esesp era eion  del cortesan o ,  l .
miseria dal indigente , la e n fe r .n e d ^  ' “ ‘ T a J  
e l horrib le  torm ento de u a  enganado 
im p orta !.-.... H oy  han hecho una tregua los d o lo res , 
e l L m b r e  y  la guerra han cubierto  un instante 
rorosa faz ; loa recuerdo» de lo  pasado, lo» 
futuro han cedido 4 la m íg 'c »  esponja que b. ocura p a ^  
p or  n u e s t « s  fren tes ... acaba el f^^aí
L o  d is fru ta r le !.... y  marchan y  se c r u z .»  
precipitadas, y  retiem blan las altas colum nas, y  gim eo 
fas modestas vigas al coufuso m ovim iento que em pelando 
e n l o s ^ o s i m b r i o s ^ l o n d e  tiene su oscura raan..oa  
el p ord iosero , con clu y e  ba jo  los  techos artesonados y  de

‘ ^ S Í n í ! ‘ ^ U o i : 'p u , - a  y  radiante com o .en  los dias an­
teriores penetra descuidadam ente en lo  interior de esta 
escena y  pintando de mil m atizes los «.«panados crista le» 
d X  ’ v e n u a a s , viene a h e .ir  las descuidadas frentes, 
los macilentos ojos de las h erm osa»! a su terrible y  m4 

aoarecen  también las enojosas arrugas de 
fórañ os  los eetudUdos afeites de ¡*  fingida be ld ad ; r a ^  
sase el v e lo  da la Uu-ion 4 los ojos de l amante ; h ielans. 
fas palabras eu lus 1-bios del c o r le sa a o ; en vano l a i n -  
canw ble  locura quiere prolongar p or  ¿ ¡ 2
m inio- su» adoradore» ven clara a la luz de l sol Stt de 
sencaiada y  m ortecina fa z ....  y  en volv ien dos . a vergon - 
„ d o s  de s f  m ism os, erx sus falsos ropages, y 
semblante en *1 fonHo de w s  carrozas, tornan 4 sus re í 
pectivas b-bitaciciaes donde 4 U  cabecera de su lech o  le» 
espera la triste realidad ....

I L

Suena cercano e l m onotono clam or de una m odesta 
campana qne Ha.na á los fieles 4 la cerem onia relig iosa  
querva 4 L p c z a r  en el tem plo. C ru jan  desaperciU Jas
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Valencia según o tr o s , y  pertenecía á una familia discin-

Suida de esta c iu d ad , y  tuvo tres h ijos , de los cuales 
ed icó  dos i  la carrera de las arm as, y  conociendo que 

la  coiuplexioQ de R ibera , que era el menoj* de los tres, 
n o  le permitía abrazar esta carrera , S« faiso em prsn^er 
la  eclesiástica y  le  envió  á la universidad de Yatencia.

A llí  eacontrd  entre sus discípulos á un hijo del pin­
to r  R ibaU a, quien tuvo oc&sion do adaiirar su talento, 
y  mandó ininediaCainente á  su hijo que lo  trajese á su 
taller. En p oco  tiem po hizo bajo la dirección  de este 
progresos lan rá^ldus, que sus padres consiatieron que 
abandonase la correrá  ^  k s  let»'as, para dedicarse 
esclusívam ente «  u a  a r le ,  para el que mostraba tan 
brillantes disposidottes, y  «e  decidieron á  dejarle partir 
para Italia. A llt en contró  i  su hermano o ia y o r , que 
mandaba una com periia de españoles, p ero  los sucesos de 
la  guerra ob ligó  bien  p<'Mrto i  separarse á los dos herma­
n o s , y  R ibera  quedó « o lu , sin recursos de ninguna.«i^<e- 
c ie  en  un pa i» . « a y a  Lengua ignoraba todavía. & t««B e s  
se determ inó i  ú- á  >Boma, donde pasó los d íw  e ^ r « c  
estudiando, y  p or  la oo o lie  dorinia sobre «ásm elo , ¿ a l  
abrigo de un p órtico . La Sgurd de sus £3m|o« y  el 
esm ero con  que los  coB ^ u ia , le distinguieron bieB p r o o ' 
to  entre los  demas \6venes que se ded ica lua  i  «ste  
m ism o estadio.

U n  día que dibujaba deSante de aaa eata alguoac 
figuras P olidoro de C aratág io , ua cardenal que 
pasaba por a llí. &e puso a observarle , y  acensándose á 
é l  le preguntó acerca de eu p n sicioa , idea« j  atedio* de 
subsistencia. R ibera  le co n t»  brevciaeiile desgraciada 
h istoria , y  el cardenal coam ov ido  de su miseria, al pro­
p io  tiem po que ettim ulado p or  su apHcBcioa, le  h ñ o  
subir á su  c o c lie , y  le a lojó ea  su p a la c i« , dejándole 
tod o  el tiem po libre para sus estudios.

AIU disfrutó de todo el reg a lo , y  de todai las 
com odidades p or  espacio de algunos meses, h u ta  qae 
u n  dia se puso á lueditai' en el tiem po que habia perdi­
d o ,  y  en !a  nulidad en  que le constituía su nuevo m éto­
d o  de v id a ; entonces d e jó  sus Testid>>s brillautes por 
sus andrajos, y  sas com idas espléndidíts por un paá*z* 
d e  p a n , que pudieran prodigarle sus com pañeros, j  
recooT en id o p or  e l cardenal de su ingratitud, resfrcmdió 
que la indolencia y  la ociosidad ie estaban prohibidas, 
y  que creía lo  m ejor e l partido que acaba de adoptar.

Entonces se d ed icó  al estadio de las esculturas anti­
gu as, y  de las obras de lae artista* de la Italia moderna, 
p ir o  daba su preferencia a las d e  Julio E onianu, á la» 
d e  P o lid oro , y  tob re  todo i  lat ]>tutora« penileDses de 
estaban llenas las iglestat. U b  <üa llegó a ver  en la de 
S . Luis de F ran cia , las o b n s  de Miguel A ngel de 
C ararag io , las cuales dispertaron toda su admiración, 
particu larm ente la conversión  de S. P ab lo , obra consu­
m ada de este p intor. Hasta entonces habia admirado i  
K a fa e l, á T ic ia n o , á M iguel A n g e l, aquel dia se fe ia  ya 
con fu n d ido , anonadado, y  no se atrevía á m overse, por 
n o perder el batagíieño encanto >que le ^<opereiaoiba 
aquel cu a d ro , que le hacia con ocer  en su autor a su 
m aestro y  eí su Dios,

Desde entonces su pensam iento fue solo el acercarse 
a l hom bre que pudiera enseñarle una pintura de esta 
e sp e c ie , y  cada ves que se le  presentaba esta idea 
fluctuaba entre e l tem or y  el deseo. Muchas veces llegó 
& acercarse á los umJwales de su q u e r ía , y  otras tantas 
Is  retra jo  e l  lem or de hablar á  ua honibre taa grande: 
u n  dia se decidid coCeramente lí dirigirle la palabra^ y  
solo  le  d y o , «desearía vero* piatar^j> CapavagjucoolinuaB- 
da  s u  cam iao, y  echádole una micada peactj-aate que le 
d e jó  con fu n d ida . Je r«^>oodiú, «íígu^m a » y  *e p u ío  á 
pixiCar en  su presencia cou  todo el pod er -dal in ^ a i©  y

del talento. Mañana, le d ijo  luego que con clu y ó , maña­
na tú vendrás i  pintar, ¡M añana, repitió el jóven  R ibera , 
m a íjana ....i Y  no acertaba á contem plar lo  que pasaba 
en su alma. A l  dia siguiente p in tó , y  continuó recib ien - 
de Stic lacctoDcs tiempo.

A com p añ ó á Garavágio á Ñ apóles, y  trabajó en sa 
taller durante dos añ os , que pasó en esta villa en su 
com pañía.

R ibera  em pezó á hacer una fortuna considerable, 
m erced ' á sus talentos y  aplicación , y  aquel v irey  
le nom bró su prim er p in tor , con una pensión considera­
b le . H i¿o virias pitLtuTBS para las iglesias de N ápoles, y  
cada dia se notaba mas el v igor , la vcn lad  y  la p reci­
sión en sus obras. La última de éstas es tan perfecta  y  
lam inosa , que i  n o  tener el nom bre de su a u tor , se 
creería era la obra maestra de Corregió.

T(inia en su casa las reuniones mas brillantes , á las 
Que solían asistir todos los principales señores de la cur­
i e ,  y  ¿u n  el mismo D. Juan de A ustria , solía h on - 
rarlw  cam  su presencia ; en ellas bailaban , daban con cier­
tos , y  fiU iera sacaba de estas reuniones m il m edios con  
^UE dispaaer sus grupos para trasladarlos al pincel.

fia  fioatsm hre diaria era paaeer á caballo p or  las 
maáanas, y  despues retirarse á t a  trabajo, e l cual toma* 
ba  aion lanta a íicion , que se le pasaban los dias enteros 
ñ a  e o ia e r s i  b e b e r , y  se vió precisado á tomar un hom ­
b re  qom te arisase las horas de tom ar su  alim ento.

Sus cdirae mas n otab les, y  que mas renom bre le  
«■dquiñeroa Saeron; la de S. F rancisco Javier de la 
capilla  re a l, y  la de S . G éron im o, cuya  im agen se com > 
placia e n  repradacir de tal m odo, que apenas hay gale­
ría en £u^opa  >dcinde n o exista alguna enteramente va­
n ad a . Et O cscendim iento de la Crus ea  la Cartuja de 
S . K artia  en K ^ o le s  y  los célebres lienzos que pintó 
p o r « l  Conde de M oa terrey  y  e^cisten en la iglesia d e -  
iBoajas agacáaas d «  Salamanca colocan  á nuestro pin  
'tac e *  tm  raags aKadfeim o.

E l tilca ta  d e  esi«  hoinbre nervioso é  irritable, su 
precáaáaa j  ga  ▼%or son superiores' á todo e log io ; sa 
pña£ara tiene s ien p rc una fuerza de co lo r  y  un efecto 
ta i, qne  aingtino ha podido esceder. Elogia con  preferen - 
ñ a  las obfeMfi terribles y  m elancólicos, y  sus m irtires  
les pintaba en el mom ento mas atroz d e  sus torm entos. 
M ucho mas pudiéramos decir  d e  este « íle b r e  p in to r , si 
la  p ersit ie sen  les estrechos U n itesd c  auestro  periódico, 
p ero  antes de con cu la ir, s o  podemos menos de m anifes­
tar qne ha dejado un considerable num ere d e  estampas al 
agua fu erte , que son m uy estim adas, y ^ u e  entre ellas 
m erecen la preferencia aua Bacanal, un S . G erónim o, y  el 
retrato de D . Juan de Atistria a' ca b a llo , obras todas de 
un m érito nada com ún , y  que contribuyeron  á aumentar 
la g loria , que con  tanto fundamento goza este célebre 
p intor.

La gran protección  que le  dispensaba el bastardo de 
Felipe I V ,  era ob jeto  de las hablillas del m alicioso vu l­
g o ,  ^ a e  SBpuBO ^  causaba el grande am or que tenia el 
v irey  á su su hija m ayor dotada de extraordinaria belle ­
za. Sabido p or  R iv era , partió lleno de pesar de Nápoles 
sin que haya podido volverse i  saber de él. *
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e s c e :s i s  m a t k i t e n s e s -

s x  » »  c a b s t a t a i l  t  s i  w r É a c s o ts s

S E  C E N IZ A »

I j t ó  locuras de l Carnaval toeaa á su fin  ; la liora su - 
Brema d t l Martes h a  soD »do ya en todos los relojes de. 
ta C apita l; la DC¿)facion, sin. e m b a rg o , ensordecida con  
eT buUiciiíSí) ruido í o  tas músicas y  lesH nes, no escucha 
U fata l campana que le advierte g ra ta y  sonora que todo 
tiene term ino, que la mano severa de la razón acaba de 
t r a n c a r  la mascara á la loeu r». Esta , em p ero , tenaz y  
tü isJ .cn le . Ifldavía pretandc prolongar sa d om m io. y  no 
O ja le n u  con  algunas semanas de tolerada a^oracion, 
cam bia m il d isfraces,  y  hasta sc a treve  á profanar e l de 
Iktelig ioB  inbm a para continuar aírastrande en pos de 
sacarroaa  á ¡os desaieotados nvortaies....

¡Q né horas tan próvidas de sucesos aquellas en que;
Ift noche del Martes lucha tenazroente con  la aurora del 
dia. s a n to !.... ¡Q ue estravaganc» de escenas, que v«i-t^ o  

r  de pasiones en los últim os instantes de l r e in ^ o  del p la -
* c e t '  rQuc contraste oraiooso con  la tranquila calma de

la religión  y  de la filosofía ! Ellas sin em bargo vencerán 
con  sus naturales atractivos, con  sa  envidiable reposo, 
y  apoderándose de los corazones embriagados de placer 
y  de voluptuosidad, restitu irin  la calma i  los sentidos,
•l háUamo de la paz á los co»a,zones agitados. T a l la w í  
para y  sublime d e l R eden tor díJ rpundo, cual r a jo  de 
viva lum bre penetró  en las Bacanales de l puablo w y  , y 
4  su aspecto se deshicieron com o sombras los ídolos del 
(A£anUm.o. .  . .

Pero ¿quién detiene su im aginación en estas con side- 
racioaes. cuando se halla instalado en un rico salón , do­
rado y  fulgente á la luz de mil antorchas, sonoro á_la 
Tiyracion de los músicos insU-umentos, henchido de vida 
j  luQTimiento en m il grupos vistosos de figuras eslrañas, 
que con  sus variados rop ages, sus disfraces caprichosos, 
sus agudos d iílogos ,. ofrecen  un traslado fiel de la vida 
anim ada, de los diversos m atiíes de la humana sociedad? 
— Austerg F ilósofo, que estudias y lamentas las debilidades 
de l h om bre; dirige entonces tus severos preceptos al 

aniioQso que p or  primera vez se mira en aquel 
m om ento coronado co n  una du lce m irada, cou un si 
lIsopgM o del envidiado objeto de su a m or .... T e  mirara 
c o n  ceñ o  ú acas® no reparará en t í ;  p ero  sí insistes en 
aconsejarle, en  m ostrarlo el fiel espejo de la razón , en 
hacerle aditiuar un porvenir doloroso tras de aquella 
m iu d a , tras de aquel dulce y  halagüeño t i ;  te volverá 
la  eípaltla, ó  frunciendo los labios ante tu grave y  me­
surada faz , (o  dirá con  sonrisa desdeñosa .... «A íascara; 
n o co n o zc o , de jam e b a iU r.»

Pura y  candida V irtud , que ceñida de blanco lino, la 
si£n coronada de laurel, apareces de repente á los des»

#  la iobrados ojo* de la noble cortesana, que envuelta ea 
S«day pedreria* apenas acierta á divisarte, por entre la 
nube d« iucienso que sus adoradores tribuían á sus 
p ie s .... dila entonces lo falaz de sus promesas y  jura­
m en tas ; la mentida ñ ccloa  de las grandezas humanas, 
los  cindidos placeres de un cora¿au ^enc¡llo é  inocente. 
^•dparlale de m i. B eata , (t «  repU carí co n  im perio), 
no pises los bordados d e mi m anió, n o deshojes con  tu 
«Üe/tío de ma.1 tono la J r e s w r a  de las rosas que ciñen  
’lfi jren te -, E a  m arckale.»

Y Vosotros también grande y  n ob le  Sabiduría, austero

D e b e r , d»Jce y  A « o c
reoen t*  aote el descuidad*-autor que « 1^
IL^ instante* todo s «  laJento e »  seducir á u ^  
cen t*  d en de j»rs6 por
ante el nokU  nwgislcado ^ ae  tíueca  la 
ju sticia , p«w- d c . l l « i «  y  m akgno d o ^ m o ; 
m undanal, « t e  Va te r r e M „q « e
taria-neate eii b u * a  d «  a*.«ituras , y  ®
trars. 4 1.  hora convenida , b a cm ,d o  
inCdelidaá. A p a reced . d « « o , entonces
esos gruñes bulliciosos c o .!a d  d e  im proviso s »«  d iá logo»
animfdos'^; reftejaos en su mente c o « o  • »
U neo de sus respectivos deb eres ....
fren tes , despertarse s «a rro g a n c ia , y  p r e te n ^ r  a . r a w ^  
to s ía  cai-ei» (qua n o leneifi) d ia é « l o «6 co n  i B á i g » ^ »  
niquiea: s o « ,  m ikca ra j „  Q m ii f .  a  haear

es en  f in . p la c w y  n «T Í«a ien lo , y  r í « . y  f -
gazaía . T - ’ a d r o s h a i - ^ ^  ^
b c a p i i a l e n i « a  r e s u d a  c «  las m ú .ic s  a i-m om osa», p «  
las a L lia s  v « ita «a s  so d esp en d en  
confuso sonido de la conversacJO» y  ^  
carruages precipitados surcan en lodos sentultólas calles, 
para, e ln d u cir  aMos respectivos saraos 4 1« .  a .g r e ^  W  
ladores; la plateada luna retleja sus- luces en los m anto» 
reca m ad a  da  on e , « »  las trenzas e n tre le g .d «  de p e d r ^  
rías - yacefl desocupadas los lech os con yugales, el o p a -

V i “ i » . y  •> * ’ « > "  i  ’ ° í “  T  d . ” “  »dores dejanlos precipitados, y  con -iendo en pos de l t i r »
de la  lo cu ra , a L i s n  de m il partes 4 las bu liciosas man­
siones de l p la ce r , á h»s innuanerablas tem plos de a q u e ll»
D ios» de l Carnaval. . . .

¡Qutí im porta  que á  la m a n « «  s i^ ie n L . , eV s ^
t e r r ib l i .  alumbre la  d esesp eracw n  d el cortesan o , la
miseria de l indigente , la e n fe rm e d ^  
e l h orrib le  torm ento do uu enganado
im p o rta !  H oy han h e d ió  una trégua lo s  d o lores,
e l ham bre y  la  guerra h an  cubierto un instante s u j io r .  
rorosa faz i los recuerdos de lo  pasado, los 
futuro han ced ido á la mágica espon)a que la ocura p a ^  
p or  nuestw s fren tes ... acaba el
ciso d is fru ta rla !.... y  marclian y  se cruzan las parejas 
p recip ita d a ,, y  r e t iL b Ia n  las altas colum nas, y  g . m «  
fas modestas vigas al confuso m ovim iento que em pezando 
en lo s T ó t a n o s lm b r io s  adonde tiene su < > « -a  manMoa 
e l pordiosero , con cluye bajo los techos artesonados y  de

inesU m abU ^alor . ^ com o en los d u s  an­

teriores penetra descuidadam ente en lo in terior de e ta 
escena y  pintando de m il m atizeslos empanados crista les 
de Us ’ /en'^tanas. viene a h e .ir  las descuidadas frentes, 
los m acilentos «ño* las h erm osa»! a su terrible y  má 

• . .I  anarecen también las enojosas arrugas d e
fórañ os lo »  eetudUdos afeites de la fingida be ld ad ; r a ^  
aase el velo  de la üu-ion  i  los ojos de l am an te; h ie la n ^  
fas palabras e.i los 1-bios del cortesan o; en vano la in­
cansable locura quiere pi-olongar por
m in io ; sni adar«dore» ven  clara a la luz de l sol sn de­
sencajada y  m ortecina fa z .. . .  y  envolviendo,®  «v e rg o n - 
aados de sfm isu ios, en  sus falsos ropages. y 
semblante en «I fonrio de sus carrozas, tornan á sus res 
pectivas h-bitaciomes donde A la cabecera de su lech o  Ict 
espera la triste realidad ....

II .
Suena cercano el raonotono clam or de una lood esU  

camnaua que llama á los fieles í  la cerem onia r e l ia o s »  
que «  á em p ew r en e l tem plo. Cruzan desapercU daS
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p o r  delante ds sus puertas las bulliciosas parejas, los ele* 
gantes carruages, sin que á penas ciogu iio  de e<^uellos 
dichosos mortales se dignen parar un instante su im agi- 
Bacion eti e l saludable aviso envuelto e o  el sonido de 
aquella campana . . .  A lg u n o , sin em b a rg o , ó  mas desdi 
c m d o  ornas p ruden te , recoge aoltnoso íu  iuspiracion, 
y  deseoso de aprovecharla, pisa los sagrados umbrales , y 
entra en  e l tem plo ea  el m om ento mismo en que va á 
princip iarse la sagrada cerem onia .... ¡Q ué apacible tran­
qu ilidad , que solem ne reposo bajo aquellas cantas 7  en - 
eumbradas bóbedas! ; que m isterioso s ilen cio , en la pia* 
dosa con cu rren cia ! ¡Q ué noble sencillez en el sacrifi- 
Cw santo! ¡Q ué con traste , en Gu, sublime y  m ajes­
tuoso con  el cansado b u llic io , con  el m entido apara­
to  de la mansión de la lo c u r a !  Los Heles con cu r­
rentes n o  son m uchos en verdad j p ero  latnpoco el 
tem plo se halla tan desocupado com o era de lenier de 
ías escenas de la pasada n o ch e ....  Refléjase en los sem> 
blantes, ya la tranquilidad de una conciencia p u ra , ya la 
fregua religiosa de un profundo d u lo f ;  ora la rápida 
lu z  de una esperaa¿a; ora la animada espresion de un 
ardiente y  noble deseo....

¡V o so tro s , pintores apasionados de las debilidades hu ­
m anas, pretendidos moralistas m odernos, novelistas y 
dram aturgos, escritores de convenieucia , que os atreveis 
d fulm inar el dardo envenenado de vuestra pluma contra 
h  sociedad en tera , pretendiendo negar basta la existen­
cia  de la v ir tu d .... ¿ la  habéis buscado acaso en el sagra­
d o  recin to de la re lig ión ; en el m odesto bogur del tierno 
psd re de fam ilias; en el taller dcl artesano; en el lecho 
^ sp lta la r io  del infeliz? ¿ó  acaso, desdeñando indiferen­
tes estos cuadros, reilejais solo en vuestra ira>iginaciun y 
Tuestras obras, los que os presentan vuestros dorados sa­
lon es, vuestros im piidicos gabinetes, vuestras iumundas 
org ías , vuestros embriagantes c a fe s ? ....  ¡Y  pretondeis 
ser pintores de la nntiirale¿a, cuando solo la contem pláis 
p o r  su aspecto rep u gn a n te? .... ¿C reis  conocer al hom ­
b r e ,  cuando solo pintáis escepcioiies? ¿os  atrevéis á re­
tratar la sociedad , cuando solo hacéis vuestro retrato ó 
e l de vuestros semejantes ? Tem eridad , p or  c ie r to , sería 
h  de a'^ucl que pretendiera juzgár de la im pureza de las 
aguas de un m agesluoso r io , por las escorias y  e l légamo 
que sobrenadan en su superficie , sin reparar que allá eu 
e l fondo de su le c h o , y entre las menudas arenas, corre  
tranquilo y  g^ista de perm anecer escoudido lo mas puro 
y  lim pio do su raudal.

Concluido el santo sacrificio el sacerdote baja las gra­
das de l a ltar, y  pronunciando las sublim es palabras del 
r it o ,  va im prim i«ndo en  todas l.is frentes la seíial del 
j)o lv o  en que algún d ¡4 han de ser convertidas. Ni un 
suspiro, ni una ligriiDa , aparecen i  tan fúnebre avisó en 
aquellos sem blantes, en que solo se ven retratadas la 
conform idad y  laesperansa ; y  tan apacible a legria , con ­
traste sublime de la triste señal, sin duda sorprendiera i  
aquel desgraciado que no siente en su pecho el bálsamo 
consolador de la religión.

. Entre los varios grupos interesantes que se ofrecen  á 
la vista p or  todo el tem p lo , uno sobre todos llama la 
atención en este m om en to .... U n venerable anciano, cuya 
blanca  cabellera se confunde naturalmente con  la mancha 
de la ceniza que lleva en la frente, trabaja y  se afana, ayu­
dado de so m uleta, para incorporarse y  ponerse en p ie ... 
Sus dübiles esfuerzos serian insuficientes, sino contase con 
o tro a u x iliir  mas p od eroso ... U na figura angelical de mujer, 
e n  cuyas herm osas facciones se pinta toda la pureza de 
u n  coraron  tierno é inocente, corre  á sostener al im pe­
dido anciano, y  con faod ir sus blanquísimas manos con  
las secas y  arrugadas del anciano. Mírala este lleno de 
gra titu d , y  sus lágrimas de ternura parecen  dar nuevas

fuerzas á la tierna 'cria tura , que prestando sus débiles 
hom bros a! pobre v ie jo , le  conduce lentamente hasta la 
puerta del tem p lo , entrega'cdole al mismo tiem po una 
m oneda, única que en su bolsillo ex is te .... ¡Aquella jdven 
era su h ija , aquella moneda el prem io m ezquino del tra­
bajo de su costura en toda la noche a n ter io r ....! ¡ y  aque* 
Ha noche hahia sido la noche dichosa del C arnaval!... y  los 
alegres libertinos que regresaban de los b a iles , al pasar 
p or  la puerta del tem p lo , y  viendo salir de é l á aquella 
modesta beldad , se detienen un m om ento sorprendidos 
de su herm osura, y  calmadas sus risas p or  nn in volan - 
tario resp eto , miranse uiúluamente prorrum piendo ea  
esta esclam acion: « ¡ fu e ' rfiabíos! ¡ y  creíam os que hablan 
estado en  e l  baile todaí las herm osas de JUadrid]»

I I I .
H ay una ca lle  en alguno de los barrios meridionales 

de esta C orte , que encierra en  su breve recin to mas 
aventuras que un drama m od ern o , y  mas procesos que 
e l arch ivo de la audiencia. Esta ca lle , conocida harto 
bien  de U  policía c iv i l, descuidada demasiado p o r  la ur­
bana, cuenta entre sus moradores cantidad considerable 
de profesores industriales y  m anufactureros, modestos 
paladines, músicos guitarristas, cantadores en fa lsete , m a« 
tronas benüricas, doncellas re ca tad a s , viageros berberis­
co s , viejas mitradas, mozos desp iertos, m aridos dorm i­
dos, y  nm chaclios dcl com ún.

N o sabré decir á cu in tos  grados longitudinales se es» 
tiende el dom inio é influjo de esta ca lle , p ero  bien p o ­
drem os considerarla com o el centro y  em porio del Ma­
drid miiridional, que se dilata (según la opinion de los 
mas acreditados geógrafos), desde las vistillas d e San  
F rancisco d la iglesin d e San L oren zo  , com prendiendo 
en su extenso dom inio multitud de pequeños estados mas 
d nij;nos independientes 6 feudatarios, en que varían 
larotien las ley es , usos y  costum bres de sus respectivos 
moradores.

A h 'r a ,  p u e s , n o es de l caso fijar la estadística, n¡ 
hacer el deslinde de tan considerable agrupación de pue­
blos ; y bastara para nuestro propósito suponernos llega­
dos, al centro capital ( la  calle ya re ferid a ), en la maña­
na del M iércoli's de ceniza del año de gracia de mil ocho» 
cientos treinta y . . . .

D e con tad o , podem os asegurar que & la hora que 
corre  , duerm e y  descansa de sus fatigas de la pasada no­
ch e e l M u d rid -Iiorte  y  C en tra -M a d rid , p ero  vela y  
pestañea en toda sa actividad el A la drid -S u r; i  la ma­
nera de aquel gigante de que nos habla H om ero que 
niientras dorm ía ccn  la luilad de sus o jo s , velaba con  la 
otra mitad. A  este M adrid , pu es, agitado y  bullicioso, 
á este ojo  del gigante despierto y  animado es i  donde hoy 
dirijimos nuestro rum bo, al través de los vientos y  a bor­
do de un menguado y  azaroso calesin.

l 'u erte  cosa es que la maldita política que todo lo  in* 
vade (m enos tni p lu m a ) nos vaya em pobreciendo co n ­
tinuamente e l d iccionario, ó  com o decia el m édico Bar­
to lo ,  secuestrtindo la JacuUad de hablar. Sino fuera por 
ello  no hubiera salido la voz program a  de sus modestos 
lím ites, de simple anuncio 6 según la define el diccio­
nario de la academia n el tema que se da para un discur­
so , ó  cu a d ro » . Pudiera yo  entonces á mansalva usar 
aqui de esta v o z ,  sin n esgo de alusiones de ninguna 
esp ec ie ; mas ya que ta fuerza de los  usos con tem pocá- 
DC09 nos traigan á termino que sean necesarias estas 
continuas salvedades en el lenguage com ú n , debo decir 
en descargo de mi conciencia, qae aqui solo trato de un 
anuncio, 6 vade-m eeum  que me entregó ei calesero á

Ayuntamiento de Madrid



lu m p o  de darnos 4 la v e U . y  en  “ « f  * * ;
queroso y  n .a g r ie n ^  y  d e c i r ^ P o r g r U r ^ /e  la ^oUne

c7 es  <U c e n L  d e esta  c o .U ,  com o  «  uso y  ¿ t - b o -  
te  « .s íu m ire  en loa  la cñ stian da  d e estos > ^ Y 'S ’ero  
tiendo U  p rocisíon  den  ca  el Uo Chispa, el t ^ e r o  
cro/ade m a yor  d e la  sardina con  e l  m U erro de este  
animal y  too  lo demas que aquí se  reíala. »

Deiü sospechar al piadoso lector lo gralo que para
un a s ílen te  al especU culo había de ser_enconlra.'*e  á
Ao3 p ee  tres form u la do  el espectáculo m ism o, y  tener 
en la mano sin ulteriores espticaciones la clave de

^ Í # £ S . S S = £ S
" ' ”¿ t  . x ™ . ; » „

siguiente-

53

(i

Rom pian la roarclia bailando hacia atrss y  abriendo 
paso con  seudas estacas y carretillas disparadas 4 los pies 
d e  las viejas, hasla una docena de docenas de picaros en 
agraz, fruta temprana y de grandes esperanzas, en 
[juienes la elocuencia del fo ro  funda su futura causa de 
gloría, y  los cárnicos y cauales su inmediata prosperidad, 

Seguían en pos otros ciento ó  doscicnto» nioíalloDCS, 
ya  mas cariacontecidos y  con  diversos disfraces, cuales 
de ruedos y  esteras en form a de n’ onaguillos, cuales 
con cabezas postizas de carneros (figurando ir disfrB^ados) 
cuales de encorozados y penitentes, cuales de berberis­
cos y  soldados rom an os: entonaban los unos un cánlict) 
endiablado o o  sujeta su letra á ningún d iccionario, m  
*>* música i  ningún diapasón; mojaban los otros sendos 
escobones en calderos de vino co n  que hacían un p ro ­

atados p or  la cola  ó  p or  las patas en la punta d e  « n  
palo y  cnarboladoa en alto i  guisa
Tocenas de esquilones de todos tamaños -"ov-dos por 
robustos puños y  en pugna con  otros tantos co 
de campanillas y  cascabeles puestos ,guah.|en e en paWá 
d en los pacientes cuellos de los hermanos de la c o ^ .d .a  
d e S. M a r c a s ,  que en unión con  la otra *  la S ardin»  
celebraba icualmcnte tan estupenda función.
“  L c o l l a L  despues un gran coro  de vírgenes ^ n - ,  
vueltas, de sonrosada»m ejillas, o j o s  rasgados
ta , labio re to rcid o , cesto d e  trenzas, mantilla al h o m -
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b r o ,  bcazos en ja rras , y  colorado gaasdaoies. ils ta a  ta - 
|«9 con. «veal«<roi>es de esparto dirigían susespresiyo» 
rudo» i  ana y  etra ftJa da  concuerenteé; mascaban higoa, 
ó  mondaban’ naraujas y  arrojaban- las cascarM  á las n « i -  
e n  de l « a s  m m eá ia t» ; Baflábaa j  se piníhahan- al­
t e r e s  d «g ie a k a n  las M st.ñ aela » j  cantaba» e l

Seguran luego los  m aesiros d »  U  C M e o i o n í a c a , «  
ragosas y  monumentales j páginas erocnenlesde la L u -

^  malo- JScstmi/e d e  los ca p rv h os  de Aíenza-, y  oriai- 
m i ,  en f in , de los-saínetes de Crug. ^ ®

A llí , com o si digeramos, se hallaba el núcleo del dra- 
ana, e lp r im e r  termino del cu a d ro , el fondo de la cues­
tión p r m cp a l. A iü  el íw  a i ^ p a s , d irector de la L e n a

h S  *“  J  !<« taimados ojos dé
la Chusca, moza de siete cuarta», aventurada y  r e s L t  
ta , con  mas desenfado de acción  que un m olino de í ie a -
na “I"® montaña de C ardo-
M .  A lU  Juani¿io (alias V in a g r e )  con  un pañuelo en 
U  cabeza y  una manta pendiente del h om b ro , miraba A 
entram bos con  o]os amenazadores, y  su feroz esorasúm 

H n  trasunto del celoso

ca rn a l, desde la prim era mirada incentiva hasta el tíUi- 
lU .  -j T ® °  A lli en f in , Jos maridos de aque-

Sostenida en hom bros de las m »  a u to n ^ d o i v  en 
M  grotesco ataúd, se elevaba uaa figura bam boche f o r -  
w ada d e p a jfc y  *on  vestido com p le to . «1 cual peíale era

y  ftc c io o s s  del
te n o r  M a rco t, i m j^ o  y  conjunia, persona de 1»  a U u a t,  
á  cuya ve«ta n « había « s u d »  espaast» de c u « p o  p r ^  
te  en I03 tr«_d *as de ca ra a s^ o lw d * * ; o f r e i ^  

l e L * " *  *■ 4fii W a u te  d j  I*

Císro p a m  ¿ l  y  p*ra  lo s  c i r « a r t » a ^  y

E a  l » b « m  del p e le te , y l o  « -la n .
se de v e r ,  í « r í £ « »  ilg« k  1*  fatal
huesa , suB.d»iiík> ea  e « a  en o l e »  m *  ¡m -
portautes a a  q u *  la « a lt it u d  de a « a s « r i i »  e * í * « ,  ,  b » .  
cen  oU id ar «I ob jeto  principal.

P reced ía », s e g u i^  ó  esp«i-ab,n  4 tu t  régia coa iilira  
en todos Ifl» puntos da I .  fiesU , diversos C«/-o* ó  estacio-
U . V ’ m  P restos de licores ó  d«
las calderas de buuuelos, en estos términos.

C oro d e doncellas.

II. JfErb'iXií™ "  ’■ '■«“ i-
Las que pasM n entre dos luces desde la red de San

L « ,s 4  la plazuela de Santa A n a ,  dedicadas al co m ír  
• CIO p o r  m enor. c o m e r -

f « l - ,  óp a ran jas  en prim aye/a“  d ^ T ta á a s  e " in »U rn o * “  
Las que vin ieron  de sa  p u eb lo  i  servir á nn « » . ' 

y  •calló su hum ildad p o r  servir á  m u ch os, barro fr a d í 
do A lcorcen  sujeto a golp es y  ijuebraduras. ®

C orif de mancebas.

T id e »  Km q « «  a»iít»n  dJ en cie rr»  de^ dom ingo los 
h». «ttei-d» d »  I »  p W a , les  q o e  renden  b o *  

W o »£ »lr«e « in _p ^ r  *ino agua de-naranja »  o tl¿ .
_ W ^ . l ^ i w o »  e* R e«o lete3, 4  prestaron
leoBte* 8*rncio«.a*'agtadb en puaoties yea íim ias.

f w m .»  Iw d iw r s a . c o l is io n e s  d e  i n d « t r »  
de esta C apita»; «om *sion.do paiki»lk>s, oom wíoii d e  r e -

com feio*die posadas

_ Los-.quo juegan i  fe  barm  en las lop iss  *  ChanAerU 
o  cantan a«ore*_á  W  n i.fa s  d , l  Manzanares, ó  co b ra o  
e  barato en la virgen del P u erto , ó  venden caballos en 
el portu lo  de Lavapics.

T od os los estropeados de los ojos ó  p iernas, que los 
Henea buenos para huir de S. B ernardioo; ó  lo's que 
rascan guitarras á las puertas del ju v ileo , <i sanan d e lu s  
accidentes epilépticos á la vísta de ua alguacil.

C oro d e inocentes.

T odos los que venden fó s fo r o e y  lil>r¡tos da  p a p e l en 
la Puerta 4e l Sol j  sus adyaceates.

Los que cargan arena en los altos <íb  S . Isi<íro, ó  jue­
gan á  las aleluyas en el cam pa de L »  Guardias.

L os que arrojan carrelillas á  g .rb a n io «  d e  peca  á las 
Uldas de las m ujeres, á apalean los porros  ó  cog en  la 
Iruta de los puestos y  echan á correr.

L os que vocean  por las «a lias, . e l  papel qu« ha sa­
lido n u e v o » , ti acom pasan »  1 «  báro«fi. * a  sus t« ,.n fo s  v  
a los reos _eu su su p lic io ; é t i m o s  d «U m p la a o s  de la 
publica  op im on , fuelles de l a u r a . p o p ^ .

Todaa esta» y  otras muchas ^aaes qu* seria harto 
p«lil<> e n u m ^ r ,  a lo m a b a »  confuíaaaeBt# con  los en -

M f  ^  e»«»p»iitll»Bta« calesa», los perros
I-^  W « y P » C * r d o s  dU -parados a l v ísate.

E »  tan y  « o *  ! »  prt^rasion  que es
coos íg ow ot*  at «9MMU0 < k r » ^  <fci uaasío desdo las b o -  
t^» 4 los es»óia«g9̂  4 « «w d fe >  k  ¡ m i e n t a  «om itirá  
f  4  fe. l a ^  p o r  las
fr o * J o s « f^ -d b 6 M .  ca m i, «  i t « W e ,  ^  h ¡« ,  a ii de la 
el<^aÉKe C ap«a { q «e  ck|.i»a |* « s w ld » ,  coiuo de l fú -  
oeb i'e  ceuieAtMsa gpM BÚr*fek 4 s «  freeto

L a  b t t c le s ^ y  p c - ü * *  p « « í i .  s« varificd «  fin  con  
toda s ^ e « w d « i j  «  s* • » « « « * « « ,  W  c 4.t ía o s  b u r -

ü ’ "*  e i .e .e c i lI o
quedó s e p « l ^ ,  <W E »«« r  « « i b o ,  e «  u -afprofun- 
^ k u w a y  ^ t «  ^  t t t f fo » ;  ^  -a le le  tío
M arcos  ardió « f c W i m a w l »  « « w »  4 i  u o »  .l¿v a d a  t>Í. 
ra y  creciendo « «  1 .»  d *  í ,
y  la em briaguez, agilJrouse mas y  mas tos ánim os, ca lla - 
1  on Us lenguas, hablaron los garrotes, y  p » ,a  nada 
faltase a la propiedad de aquellas profanas exequias d i­
versos com batientes á la luz de las llamas se entrceaban 
m utuam eote á Ja mas encarnuada p e lea ...

A  la m a f ia s  siguiente la genle se agrupaba i  mirar 
^ r  la reja que hay debajo de la escalci iila  d ,l hospital
Dos cadáveres ‘nutilados y  d escon oceos  y a c i.u  espuMtos!
ha.ta que algún pasagero pudiese declarar sus uo.ubres 5̂  
la causa de su m u erte .... ¡Sus n om b res!.... ¡ la causa da 
M  n 'u®!'.*®'-”  •* Chusca los sabia, y  todo el b a r /io  me­
nos e l ti» Marcas los adivinó.

El. CcRIOSO PlIlANTI,

í
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H IS T O R IA  N A T U R A L .

DE LO S V E N E N O S.

t9  f 

" 1

f

na sustancia venenosa introdncida en grande dosis en 
el esiómngo , en Jos jrokBones, 6  en la s»Bgre, provoca 
una revolución que puede tei'cninar con  la muerte. Estas 
dos circunstancias constituyen lo  que se llama envenena- 
núento. E l segundo, qtw eslaá<»sis, « o  es m enos esencial 
que el p r im e r o ; pues la medicina em plea lodos los  dias en 
mínimas dosis estas sustancias veneuosas que lejos de p ro - 
íttcir los síntamas y  la catástrofe del envenenam icnlo,
árven para restablecer nuestra s«l«d .

L os  venenos se encuentran en lo s  tres reinos de la 
naturaleza. E n  el reino animal en k  clase de venenos 
gaseosos se encuentran el l id ró g e n o  sulfurado y  e l amodiá- 
co que se exhalan de las sepultm 'as, y  de otros en que 
se encuentran sustancias animales en estado de putrefac­
ción. En cuanto 4  venenos sólidos, se encuenlran en al­
gunos aniuiales cuya carne se co m e , lo  que prueba que 
esta no tiene siempre la njisma m alignidad, com o son el 
céngrio, los poces de agua d u ica , las almejas, ostras etc. 
Estos animales padecen  algunas en ferm edades, por los 
•límenlos con  fj'ue se mantienen en algunas 'estaciones 
del a ñ o , los  que mudan las propiedades que  su carne 
egerce en nuestro estóm ago. L os venenos mas peligrosos 
del reino animal están en  estado de líqu idos , y obran 
por in ocu lación , com o la baba de los  perros  rabiosos,,- el 
Teneno de la cu lebra de c4scabel y de las v ív o ra s ; el 
^  muchos insectos com o la araña, tarántula, el tábano, 
y la abeja. _ . ,  •

El reino vegetal nos suministra con  mas abundancia 
y con  propiedades mas enérgicas estas sustancias ven e- 
•Wsas.

E l upas t ln s lé , upas a th ia r , y  todos aquellos jugos 
''«getales en que los salvages mojan la punta de sus fle- 
eli»s, dan la m uerte a los  p ocos  segundos de haberse 
®ezc5ado con  la sangre á e  la herida. Entre ellos se cuen- 
U el áccido prúsico  e*traido para las operaciones de quí- 
Diica de las almendras amargas y  de l la u re l-cer tía . Los 
ttiísmos trabajos quím icos han aislado también la m ate- 
ria activa de la m ayor parte de los vegetales a cre s ; estas 
producciones se 'en cu entran , sin em b a rg o , en e l com ei'- 
cio de la farmacia ba jo el nom bre genérico de álcalis ve­
getales, causando la m uerte cuando se suministran en d o ­
sis de algunos granos. U n proceso reciente ha dado 
nna desgraciada celebridad al acetato de m orfina, que 
proviene del jngo d e  amapola oriental ú opio. Otros m e­
nos conocidos son casi tan activos, com o la estricnina, y  
la brucina estractadas de la nuez vóm ica , la em ettna  es- 
tractada de la raiz de ipecacuana, la pirolpxina, estraida 
del haba d e San Ignacio. La veratriaa extractada del e l¿ - 
t o r o :  I t  delfiaa extractada de la e s í^ ía g r á t .  L a  solani-

y  datiirina extractadas del p o m o  espinoso. La atro­
pina extraída de la bella -dona  y  del laeleñ*.

Todas estas producciones son rem edios raoy  activos 
y  mny útiles en pequeñas dosis : p or  esto la química m o­
derna lia  procurado con tanta solicitud su separación de 
los materiales ínartes que I m  envuelven. Es m uy singu­
lar qne en dos famirias de vegetales , en las que hay mu­
chas plantas venenosas, se hallen también otras que nos 
sirven de alim ento; la cíciita es de la familia de las n m - 
té ladas, com o la c liir iv ía , la zanahoria, el peregil y  e l 
per'ifaflo. La patata, el tóm ale y  la dalcatnira so n d e  U 
‘ •inilia de las solanacias, com o la mora y  el pom o espi­
noso.

Aunque e l reino ttinieral n o ctJntiene Tnas cantidad 
^etienos, al m enos su uso es mas abundante en la medi­

cina y  artes, por cuya ranon se o frecen  mas com unm ente 
i  la im prudencia, ó la m al% m d«d y d esw p em cion . Lassa^ 
les y  óxidos m etálicos 3e  plom o , de a rsém c»; los áccidos 
sulfúrico, h idroclórico , oitm co., la wsa , c a l , y  am oniaco 
se emplean en casi todas las a rtes : e l  c o b re , que con  los 
cuerpos crasos se altera, está eniplesdo en lo s  utensilio*
de cocina. .

Cuando los síntomas de un envenenamiento se m am - 
fiestan, y  no se sabe con  que es ta n c ia s  h a  stdo ocasio­
nado, ¿podrá atribuirse 1»« mas veces ¿  un^envenena-
m ie n to  m in e r a l?  E l e n v e n e n a m ie n to  d e  su sta n c ia s  v e g e t ^
les se con oce por sus síntomas al^o diferentes. L os acci* 
den les son menos violentes que en  e l m etálico, y  cuan­
d o  se tiene que obrar cotí .alguno de los ywiwiios vegeta­
les a cres , toman una fiscmomia tnas parlicular.

_,  ---
POESIA.

t s  pálido despojé 
i)él 'haftío y  :
Todo cau9ñ tr is te  tn o jo  
Sino ió  onimA v i  fm ér .

"V .sára  «1 hom bre c o n  in c ie r to  p »s »
P o r  e l de»ierto  ertéi i l  d e  >»

eihansto plecCT ,
T  a l l í  m irá r»  «n  e l p trd ia o  « » » o  
Su m isera « ¡ M e o c i »  m a ld ícid »

K»ndir>e y  p e r co e r ;
Si el H aceaov , al .r r o j i r i e  » l  m undo,
T a lle  de llan to , donde osado

sa A lc í z i r  ' I  d o lo r ,
A  MI abrasado U b io  m oribu ndo _
A lg u n a  Tea ,  piadoso .  n o  a c e r a r a  

® U  c«p a  d e l am or.
¿Q a é  fuera «1 hom bre en  el m an dan o «aelo 
A i  duro r e n »  d e  l »  >lda atado 

co a l Ü o l»  « '■ « 1 ,
Sin ese don  con «»lador del C ie lo  _
Oue ablanda «1  coraaon em p on soa a io  

de efitoe o  reptil?
F uer» un vaj^el en procelaao» m area.
R o t o ,  oscilaote  sobre ium ena* t o im l» ,

Mn «u ia  n i t io íon  ;
Oue en tre  e l d a n ror de fú n ebre , cantares,
A l  íum ergirae entre U » o n d « ,  

con fftiídíco BOQ*
F uera u oa  #ima cavernosa ,
D o  nunca e i asiro  W ptíV enar del o ía  

os ira  p^iw ttaT:
C uerpo 6ÍD alm a , m ágica 
A borto  de la  ará iente fautasta,

4s{>ftcto poT
T ig re  arrmUado « l  beV.caso eatroend*
D el ro n co  parcbe y M r r id *  estam pido 

de a tn m ad or caaoD j 
O yera  el g r ito  m ala d or, tiorreado 
S in  sentir e «  en pecbo  endurecido 

ía lir  e l coraaon.
T ie ra  á  sns p U o U «  e l s e fu lcro  abK W O,
B ebiend» a » * o « )  de la  parca inaaaa 

e l ¿ t ito  g la c ia l;
A nsioso de arrojar en  el 
D e  su e iis len cia  eRraera y  m uodana 

e l deipd^o m ortal, 
y  nasíra  e «  la  tierra  cu al rasUW  
L a  T i l  cu lebra  soW e inm undo

boHamIo c » »  desde»
L a  fresca s l a a u  qne e l  w r « l  a o m t e e i ,
T  e l áureo  calía  4 e  la  rasa U ei^

d e  araosaa d «l Bdeti.
M a » e*e S oprem o B w  

Q n e a l liO«»>re »n  « i  raaM nnon
Predeítini i  pa^o*r,_
L e  oT recií p or  c o m p ^ o n  
E l am er *  im ijet.

L e  dio para *u » e n t o «
U n a  angelical !iíH »*a 
[A eva  á e  gracia  y  le r n o r a .
D e  candor j  de b e rm o íM a ,
D e  ja i i o n  j  g e o li le ia .
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L e  d io  « n  e l la  á  re sp ira r  
TToa a ro m á tic a  eaencia  j 
L e  d íó  u n a  vida qu e a m a r
Y  v n  D to í á  q u ien  a d o ra r  
C oQ  fren e 'tica  v e T iem e n cia /

A  Au asp ec to  can d oroso  
E b r io  e l  n om b re de a le g r ía  
V i o  en  e l  ^ o lfo  ten eb roeo  
D e  su  e x U tir  p roceloso  
Q u e  uQ fa r o  b r iU a a te  ard ía .

B a to n c e s  U  b a rca  atá ra  
Q u e  á  o tr o  m u n d o  le  pasara ^
S u  esclaviL ex iste n c ia  a m ó
Y  á :0tio9*, • b u tn ild e , rogó  
Q u e  tiav^^ ar le  d ejará  
É n  e l  g o l  o  en  q u e  oacÍ<$.

P la c e r  e n c o n tr ó  en  v i v i r ;
Sus p e n a s  tro c ó  en  placer^
Y  v ió  e n  su m e n ie  n ace r  
K l su eáo  d e l p o r T e n ír ,
D e sd e  q o e  lle g ó  á  se n iír  
Xras c a r ic ia s  d o ir o  S e r .

Y a  su  C ereza ren d id a  
D io  e n tra d a  á la  com pa»Í0Q^
A  e ie  d este llo  d e  ? ¡d a  i  
A  esa d u lc e  sensación  
Q u e  im p r im e  en  e l  c orazón  
U n a  lá g r im a  vertid a .

Y  la  cnaldad in c le m e n le  
P e r d ió  e n  e l  su poderío»
C u a l en  las on das d e l r io  ’ ’
P ie rd e  su  esp u m a e l to r re n te  ^
C u a l se  deseca la  f u e n t e ,
C u a l ae ev apora  e l  rocío .

¿Q u e  im p o r ta  m ir a r  e l  c tiu p o  
C u b ie rto  d e r ic ss  flo re s ,
Y  esm aU ad o d e  co lo res
A l  p r a d o  fr a g a n te  o lo r  '

e x b a la r?
¿ Q u é  im p o r ta  rju een  ra u d o  v u e lo  

P u e b le n  e l  a ír e  las a v e s ,
Y  q u e  e n  c á n tic o s  suarea  
S a lu d e o  al resp la n d o r

’ lu iiiin a r  t  :
2 Q u é  im p o rta  qu e e u  b la n ca  platft  

D e l  c la r o  y u ndoso rto  
P u ed a  e l pez i  su  albedr'í®
E l  a n c lia  cola  escam osa

s a c u d ir ?  *
Y  q u e  en  escon dida m a ta  

D u e r m a  a  lielkre s e r e n a ,
Y  se m ír e  en  U  co lm e n a  
A '  la  e n ja m b re  la b o rio sa

r e b u llir  ?

Todo < s pálido <íe>rpopy ,
D e l hastío d e l dolor \
2'odo causa l/¡ste enoj0 
Sin > anima e l  amor,

Á ñ  c a n ta b a  a n  d o n c e l,
Y  al p ropi tie m p o  e sc r ib fa ^
Y  U a n t6  lU  a m o r  v e rtía  
S ^ r e  e l h ú m e d o  p a p e l.

Ib a  á  aúadcr un r e n g ló n
Y  se d etu v o  un m o m en tO |  
A r r o b a d o  e l p en sam ien to  
E n  fa n tá slic a  ilu s ió n .

P e n só  q u e  la  herí rosa L á o r a  
C u a l la silfid e  lig e ra  
L e  m irai>« p laceu t ra
Y  co lu m p ia u a  en  e l  áu ra  
Su  tre o t a d a  c a b e llfr a .

Y  q u e  u na m an o d e  n ieve  
S n  m e g illa  aca ricia b a ,
Y  d e  su pecho exhalaba  
S n sp iro  a rd ie n te  a u n q u e  l e t e  
Q u e  Sus v e n a s  n flam aba.

| M a »  ah  I que e l dorado  sq cS o  
6 e  h u y ó  c u a l en la  to rm e n ta  
^ a  lu z  del C ie lo  se  a h u y e n ta  
C o n  su hreUn y  au ca lo r .

Y  e l  d o n c e l to r n ó  á  su le t r a .  
L le n o  de rabia y  a o u r o jo j  
Todo causa triste enojo
Sino lo  anima e l  ainor,

C. D iiz .

CAJA DE AH O RRO S

D S  H & O a iB .

H tiy D om ingo l7  de F ebrero <jueda abierta desde las 
d ie í de la itutiaiia la Cit/j d e ahorros creada en esta ca - 
p iu l  á vlriud del Ileal Decreto de 2 j  de O ctubre del 
año próxim o pasado de 1838 (!)■

Nuestros lectores lian podido observar en los varios 
articulas que en diversas ocasiones hernos dedicado i  la 
esplicacion  de las Q ijas de ah orros y  sus ventajosos re«  
sultados en  los paiscs extranjeros, la iinportdncia tjue 
damos á esta benefica irislitucion , verdadero blasón d e l 
siglo actual; y  nuestros vivos deseos de ver  acliinalado 
eu  España un est cbleciinieato que hace mas de 
treinta aiios poseen ubundanlem eole (a Inglaterra, Suiza, 
H olanda, B úlgica, Francia , A 'em an ia , y  Estados unidos 
de A m erica. Aquellos deseos se ven boy  p or  fio realiza» 
d o s , y  no dudamos que correspotidietido el éx ito  á las 
justas esperanzas concebidas, la Caja d e ah orros d e Ma.- 
u rid , que queda abierta b o y , podrá servir de ejem plo y  
norm a para otras de igual clase eu las capitales de p r o ­
v incia , generalíiando de este Diodo á toda a población de 
España los beneficios de lau ssbia institución.

Creemos también que el pueblo m adrileño, que encier­
ra en sí tantas clases léiboriosas, tantas personas á quie* 
nes las desdichas de la e'poca hacen mas y  mas necesaria 
una prudente econom ía, se apresurara á aprovechar de 
este ventajoso medio para asegurarse á sí mismos á á sus 
bijas un porvenir mas h alagüeoo, y  mediante una ligera 
im posición semana! desde la mínima cantidad de cuatro  
reales  hnsta la de í /e s c i« /iío í in clusivo, form ar un p e ­
queño cap ita l, que á cubierto de todo riesgo , y  au- 
m enlando coostantem ente por el intert's com pu esto , pueda 
ofrecerle un estímulo en sus trabajos, tranquilidad en sus 
adversidades, y  risuetla perspectiva en su poi venir.

Sabem os que las personas que forman la Junta d i­
rectiva , no contentas con  li&ber aceptado este h onorífi­
c o  y  gratuito encargo y  haber vencido todos los obstá­
cu los basta su pronta realización, dedicando a e !lo  todos 
los m edios que su ventajosa posicion, su ce lo  y  probi­
dad les perm iten , han becho invitaciones i  las autorida­
des loca les , á los SeSores Curas p árrocos, i  los dueños 
de fabricas y  otras corporaciones y personas que p or  su 
carácter y  circanstancias pueden influir en ge neralizar 
la ¡dea entre los artesanos y  demás clases laboriosas, ro­
gándoles que se sirvan prestarse i  este acto  de verda­
dera y  sólida beneficencia , contribuyendo de este m odo 
á raoraliiar las costum bres, y  á propBgar el am or al 
Irabajo, iSnIco manantial de la riqueza pública  y  privada. 
U nim os nuestra escitacion i  U de la Junta d irtctiva  de 
la C aja, y  al paso que la dirijim os á nuestros lectores de 
todas clases(porque á lodas alcanza en ti dia la necesi­
dad de una prudente econom ía ), les o frecem os darles 
noticia semanalmente de l resultado num érico de las im ­
posiciones en la ca ja , con  las demas observaciones que 
nos sujiere nuestro buen deseo.

(1 )  L a  C » ja  e j l »  situ ad a e n  la  c a »  d c l M o n t e  d e p ie d a d , 
p la z u e la  d e las D e sc a lza » . ‘  '
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